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feminidaii eicmplar 
3i fuéramos osados, 

noy ¡e brindaríamos con 
esta Sintonía una oda li­
teraria a la Primavera. 
Una oda que saldría a 
darle la bienvenida en 
uno de estos días tan 
magníficos que nos está 
regalando Febrero. Pero 
mejor será mostrarse co­
medido. La memoria no 
falla cuando el adagio 
popular está siempre pre­
sente, cuidando de tenerla 
siempre en vilo. 

Así, esperemos más 
adelante para tal flori­
do propósito, y mien­
tras tanto dediquemos la 
loanza a otra manifesta­
ción no menos exenta de 
gracia y lozanía como 
pueda tenerlas la Prima­
vera. Dediquémosla a es­
ta sección femenina de 
Falange, con sus tres 
instructoras al frente, que 
una vez más, desde hace 
unas semanas, e igual 
que en cursos pasados, 
han vuelto a hacer honor 
a su cometido de labor 
social. 

Porque con ello, con 
este espíritu de verdade­
ra feminidad, no confun­
dible con feminismo, que 
ambienta esta sección; 
con sus enseñanzas prác­
ticas única y exclusi­
vamente propias de la 
mujer consciente de su 

deber social; con la ale­
gría alada de sus coros 
y danzas; con toda su 
esencia ejemplar, estas 
juventudes femeninas 
añaden la ponderación 
a lo que solamente sería 
quizá simple admiración. 
Adornan con valores in­
trínsecos una belleza que 
podría resultar vacua, 
fría o insubstancial. 

He ahí que se ha habla­
do de dos primaveras: de 
la climatológica, primero; 
y de la primavera de la vi­
da, luego, y si de aque­
lla nos hemos querido 
mostrar recelosos, todo 
lo contrario es para la se­
gunda. Por esto le hemos 
confiado nuestra Sinto­
nía, traducida en una gran 
admiración que se sabe 
muy bien depositada. 
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Y cuando así ocurre, cuando a la piedra, 

!a argamoso o el metal sucumben ante el pe­
so que se les ha obligado a sostener es infali­
blemente seguro que lo razón está de su par­
te. Su lógica es certera, incontrovertible. Si un 
error ha habido entre proyecto y realización 
podemos afirmar rotundamente que aquél es­
tá en el primero o en una equivocada inter­
pretación del mismo. 

Esos deslices de consecuencias tan dramá­
ticas, no eran posiblemente tan frecuentes en 
tiempos pasados. Cuando se construía una 
casa no se contaba con tanta preparación 
teórica como ahora. Portal motivo el construc­
tor queria asegurarse de que los muros que le­
vantaba tuvieran la potencia suficiente para 
sostener el edificio. Yán te la incertidumbre, 
prefería pecar por demasió que por defecto. 
Por eso daba a las paredes un espesor exage­
rado y empleaba el doble o más del material 
que habría sido suficiente para hacer la mis­
ma obra. 

Paradógicamente, pues, dábase el caso 
que por carecer de los conocimientos teóri­
cos de que hoy se dispone se construían las 
casas con más garantía de seguridad, si cabe, 
que hoy en que se sabe la resistencia de los 
materiales hasta lo infinitesimal. 

De lo dicho no puede deducirse, claro es­
tá, que en este aspecto de la técnica hayamos 
retrocedido. Sería absurdo pensarlo. Lo que sí 
resulta lógico pensar es que cuanta más cien­
cia existe, cuanto mayor es el dominio del 
hombre sobre los materiales de que dispone, 
mayor es lo responsabilidad que le incumbe, 
y menos puede atribuir al azar los inespera­
dos reveses que le ocurran en el curso de sus 
obras. 

A más ciencia, más responsabilidad. Y a 
más responsabilidad menos margen para la 
disculpa en caso de fracaso. 

De ahí que cada vez que ocurre el hundi­
miento de una casa en construcción el público 
se pregunta. ¿Cuál ha sido el foctor humano 
que ha fallado? 

Es inevitable y lógico que se lo pregunte. 
Xavier. 

NOTA— Por una Jugarreta de ese duendecillo 
burlón que de vez en cuando ronda por los talleres 
de imprenta revolviendo cuartillas y composicio­
nes, el comentario de la semana pasada empezaba 
por la mitad final para luego continuar con la mi­
tad primera. 

No dudamos que el lector se habrá dado cuenta 
y nos habrá disculpado por la involuntaria trasla­
ción. 

De unos años para acá unos sucesos trági­
cos han venido ocupando con frecuencia un 
lugar destacado en la sección de los diarios 
dedicada a eso clase de noticias. Nos referi­
mos a los hundimientos de casas en período 
de construcción. 

No pasa mucho tiempo después de haber 
ocurrido una de esas luctuosas desgracias sin 
que tengamos la desagradable noticia de que 
otro caso parecido ha sucedido en algún otro 
lugar. 

Y así como es natural que experimentemos 
un sentimiento de condolencia por las victi­
mas que ordinariamente suele haber en estos 
involuntarios desplomes, no podemos tampo­
co evitar de hacernos las reflexiones pertinen­
tes que los mismos nos sugieren. 

Porqué aunque se trole de hechos fortuitos 
y sin previa intención delictiva por parte de 
nadie (jque duda cabe!), es evidente que entre 
los causas productoras de toles accidentes es 
posible suponer lo existencia de las imputa­
bles a la imprevisión, el descuido o la insufi­
ciente seguridad en los cálculos operados al 
realizar los proyectos de las obras. 

Verdad que la técnica de lo construcción 
está hoy día muy avanzada. Los arquitectos 
actuales poseen unos conocimientos de su pro­
fesión enormemente superiores o los de nues­
tros abuelos. Los materiales empleados son 
conocidos en su totalidad. Su composición, re­
sistencia, sus posibles combinaciones en­
tre «í, su potencia cohesiva, el tiempo necesa­
rio para su completa solidificación, etc. A ba­
se de números, ecuaciones y fórmulas, teóri­
camente indiscutibles, puede planearse de an­
temano, sobre el papel, los ingenios más atre­
vidos, las obras más sorprendentes en gran­
diosidad, elegancia y precisión. 

Pero, a veces, las obras fallan, a veces los 
materiales no responden al esfuerzo que se 
les ha encomendado. A veces la práctica no 
concuerda con la teoría desorolloda en los 
trazos geométricos y los guarismos escritos en 
los papeles. 
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